ESCRITORES E INTELECTUALES DE INFLUENCIA

BARRANQUILLA SIGLO XX
Los actuales alumnos de III Semestre iniciaron la segunda fase del proyecto inaugurado por quienes hoy son exalumnos del Ciclo Complementario. He aquí algunos de sus comentarios, impresiones, interpretaciones, luego de haber leído los artículos de la revista Cátedra No. 2, y antes de comenzar sus propias investigaciones.

Marzo 01–01
Luz Adriana Sánchez: En Barranquilla se han desarrollado diferentes investigaciones que buscan conectarnos con las raíces intelectuales de esta ciudad. Una de ellas es el proyecto “Escritores e intelectuales de influencia, Barranquilla Siglo XX”. En él, a través de la cátedra Gabriel García Márquez del Ciclo Complementario de la Escuela Normal Superior La Hacienda, se investigan temas tales como el Grupo Barranquilla, las revistas Voces y Civilización, los exteriores del Grupo Barranquilla, El Heraldo, pensamiento filosófico, periodismo.

Esta tarea tuvo desde sus inicios varios tropiezos, ya que muchas veces las bibliotecas se adueñan de los activos intangibles de la ciudad y no permiten que los jóvenes las conozcan, como ocurrió con la revistas Voces y Civilización en una biblioteca de la ciudad. Sin embargo, éstos y otros muchos tropiezos fueron los que levantaron el ánimo de los estudiantes; al punto de editar una revista propia, Cátedra GGM, con el fin de dar a conocer al público sus investigaciones. En el segundo número del primer año aparecen los temas mencionados anteriormente.

En cuanto al Grupo Barranquilla, contrario a los que muchos creen, no nace con la llegada de GGM a la ciudad –claro está sin desconocer su influencia en el grupo–, sino a partir de 1941, y cuyo único lugar de encuentro no fue “La Cueva”. Aquí no sólo se debatía literatura; también de otros tantos temas. Por ello el proyecto desarrollado en la Cátedra GGM se le añade en su título: “... e intelectuales”.

El Grupo Voces es también muy destacado, puesto que emprende la tarea de separarse de ideologías y dogmas literarios, e inicia los escritos de la modernidad; aquí tuvo notable influencia el catalán Vinyes.

La revista Civilización –que cumplió 75 años de fundada–, fue la que más números editó (684) y se dividió en tres períodos: el primero, desde 1925, dirigida por su fundador; el segundo período por su esposa, y el tercer período estuvo a cargo de su hijo mayor. Esta revista no sólo tuvo circulación en Barranquilla, sino además a nivel nacional e internacional. Al cumplir sus primeros 15 años se editó un número extraordinario y fue felicitada por los diferentes medios.

También se sabe que el periodismo en Barranquilla estuvo ligado hasta principios del siglo XX por tres fuerzas: Iglesia, política y periodismo. A la primera se le atribuye también al partido conservador, por ser una prensa de dogmatismos, sermones, que escondía la realidad nacional. La política tenía dividido los medios de comunicación en liberales y conservadores (El Liberal, El Conservador, La Nación, El Siglo). El periodismo de Barranquilla estaba sujeto a las “normas” nacionales y en sus intentos de “independencia” fueron varios los periodistas desaparecidos, como fue el caso de Pedro Pastor Consuegra.

De otra parte, el sentido filosófico no aparta a Barranquilla de sus intentos de modernidad, con su principal representante, Julio Enrique Blanco, sus escritos acerca de Kant y su interés por aplicar la biología a la filosofía. 

Sandra Milena Caro Jiménez: Desde la revista Cátedra GGM se está llevando a cabo el proyecto “Escritores e intelectuales de influencia, Barranquilla Siglo XX”, asesorado por el profesor Rodolfo Insignares y realizado por los alumnos de III y IV semestres del Ciclo Complementario de la Escuela Normal Superior La Hacienda.

Aunque el proyecto tiene aproximadamente un año, se han podido apreciar los resultados obtenidos en las investigaciones. Los alumnos han investigado revistas tales como Civilización, que tiene 75 años de fundada; el grupo Barranquilla, en donde cabe destacar al escritor Gabriel García Márquez, a Obregón y José Félix Fuenmayor, entre otros; los suplementos del Diario del Caribe y El Heraldo; también la revista Voces, que tuvo como promotor a Vinyes.

Todos estos escritores e intelectuales han aportado y enriquecido la cultura literaria de Barranquilla, aunque no se tenga mucho en cuenta a ésta en el país como una ciudad forjadora de cultura literaria.

Las investigaciones llevadas a cabo por los alumnos fueron realizadas con ganas y dedicación; tuvieron que hacer visitas a lugares desconocidos; caminar en busca de información, a veces aguantarse comportamientos y actitudes no acordes con lo que se esperaba, desechar información. Para ellos fue toda una odisea conseguirla. Pero en el contexto de la investigación estas cosas resultan naturales, con tal de alcanzar los logros propuestos. 

Marzo 12–01

Janice Cotes Hereira: La historia intelectual de Barranquilla ha sido tema de varios estudios e investigaciones, que se han ampliado en el desarrollo de los ochenta; sin embargo, aún queda mucho por estudiar. Es por ello que se ha iniciado en el Ciclo Complementario de la Escuela Normal Superior La Hacienda el proyecto “Escritores e intelectuales de influencia, Barranquilla siglo XX”, con el cual se pretende hacernos conocedores de dicha historia y comenzar a dar, a partir de lo encontrado, un aporte al desarrollo de esta ciudad –esto me hace recordar ciertas palabras: “el desarrollo de una ciudad parte del conocimiento de su contexto y de sus raíces”.

Los integrantes del mencionado proyecto ya se han movido y han facilitado buena información –valiosa para aquellos como yo, que no sabíamos nada de nada–, lo que nos da idea de lo difícil que ha sido hacer incursionar en Barranquilla el trabajo de leer y escribir sobre su historia intelectual: no tanto porque no exista quién escriba, sino porque quien lee o leía no se encontraba en la “libertad” de hacerlo y se cerraba a las opiniones ajenas, en su manera de creer y pensar.

Ante los datos y fechas obtenidas podría describirse la siguiente cadena intelectual:

Aunque muchos no lo consideren, fue en 1914, con la llegada del diario La Nación, fundado por Pedro Pastor Consuegra, cuando se marcó el modernismo en el periodismo, pues éste mostraba un esquema crítico que no era concebido por las corrientes anteriores. Esta manera de ser del diario, además de causar una buena impresión literaria –aunque se considere que su fundador no sabía escribir–, causó problemas sociales, pues, como lo menciona Julio Núñez Madachi en su artículo “Periodismo y modernidad en la Costa Atlántica”, el analfabetismo de la población era mayoritario y el poder lo demarcaba la política y la religión; entonces, el carácter libre del diario amenazaba el sentido conservador, mientras que los liberales creían ganarse un aliado.

Asimismo este problema llegó a manifestarse en el desarrollo de Voces, la revista impulsada por un catalán llamado Ramón Vinyes, pero desde un punto de vista literario. Sólo duró tres años (1917–1920); la unión de sus integrantes era de carácter intencional y el estilo que sus escritores pretendían incorporar en las letras barranquilleras era la verdadera modernidad, cosa que la sociedad no pudo resistir, viéndose en la tarea de presionar el cierre de la misma.

Cinco años después llega Civilización, que marcaba un estilo muy acorde con su nombre, muy apegado a la sociedad, aunque contraria a Voces –según Ramón Bacca: “una revista frívolo–literaria con chicas lindas en sus portadas”. Pero Civilización duró más que las anteriores; fue fundada en 1925 por Adalberto Del Castillo Martínez, y dirigida por él hasta 1947; después, dirigida por su esposa Julia Amador hasta 1962, y ya por último, por el hijo mayor, Antonio Del Castillo, hasta 1969.

Una revista que debe destacarse por mantener sus puertas abiertas principalmente a aquellos escritores que apenas incursionaban en el arte de las letras, brindándoles así la oportunidad de darse a conocer. Los artículos que contenían eran de todas partes; para la II Guerra Mundial dio origen a “Vibraciones de la hora”, una columna que todavía hoy vive en El Heraldo.

Hacia 1941 se sitúan los orígenes del Grupo Barranquilla, para algunos, un grupo literario, y para otros, como Alvaro Suescún, “un grupo de amigos”. Se reunían en La Cueva y de los “exteriores” no se conoce la verdadera lista de integrantes, pues hay algunas contradicciones. 

Hacia 1958 llega la revista del Atlántico, fundada por Néstor Madrid Malo, revista de la cual todavía no puedo decir mucho.

Y aunque parezca burla, para el año 2000 llega “Cátedra GGM”, con un enfoque parecido al de Civilización, que pretende dar espacio a aquellos que creen tener aptitudes al escribir y, por otra parte, crear una conciencia de interés hacia lo que es y ha sido Barranquilla en las letras –de pronto, para así cambiarle la imagen y no verla tan sombría como lo plantea el artículo “Las mil ciudades de Barranquilla”. Ojalá y esta revista salga adelante y en un futuro llegue a ser recordada como lo son Voces, Civilización y otras. 
Gissela Martínez Güette: “Vivir en ignorancia del pasado es vivir sin recuerdos”. Esto es verdaderamente cierto cuando hablamos de tradición; tradición transmitida ya sea por vía oral o escrita, y que a la vez es convertida en cultura. La historia y vida de un pueblo; allí se encuentran plasmados los recuerdos de uno de los campos que ayudarían a salir al modernismo a un país sumergido en el pasado: el periodismo.

No siempre el periodismo fue lo que hoy es; sus inicios se remontan a varias décadas atrás. Por razones de estudio e investigación es retomado para conocer la cultura y la historia barranquilleras.

El que primero –aunque no es preciso– llevó la delantera en este campo fue Pedro Pastor Consuegra; quiso darle un vuelco total al periodismo. Fue él quien lo convirtió en una actividad puramente intelectual; en una profesión de verdad, digna de respeto y consideración, a pesar de estar rodeada de un entorno puramente político y religioso, en donde el segundo esquema llevaba el mando de los otros dos. Para los lectores de La Nación, fundada por este mismo escritor en 1914, la cuestión iba mucho más allá, pues existía una división política no dada por el propio Consuegra, pero sí por aquellos que buscaban el interés personal; es el caso de los conservadores, a quienes no les convenía este tipo de literatura, pues ahogaban sus intenciones sobre mantener a los colombianos controlados.

No pasaba lo mismo con los liberales, quienes consideraban haber conseguido con Pastor Consuegra el aliado perfecto para defender las ideas innovadoras de un hombre que quiso cambiar las ideas antiguas del mundo de su época.

Ese mismo año de fundación de “La Nación”, llega a Barranquilla quien se convertiría en el motor de este cambio de paradigma; catalán, con mente repleta de ideas europeas de avanzada, Ramón Vinyes trajo en serio –como la revista Cátedra GGM número dos lo indica–, un pensamiento novedoso y moderno; es quien abre las puertas a Barranquilla del modernismo literario y cierra las del viejo romanticismo (Jorge Isaac, Tomás Carrasquilla, etc.). En 1917 Vinyes funda “Voces”, en cuyos escritos este hombre refleja una actitud de cambio. Igualmente, compaginó con otros que tenían igual actitud y mentalidad. 

Seguidor de Nietzsche, se unió a estas “voces” Enrique Restrepo, con ideas existencialistas y modernas de Francia y Alemania. También cabe resaltar la mentalidad joven y moderna de Julio Enrique Blanco, conocedor de varias lenguas, que junto con los anteriores y otros formaron una revista que duraría tres años y cuyo lema de su portada, da a entender que para los mediocres escasea su poder cuando las cosas esta fuera del alcance de su inteligencia.

Este pensamiento liberador acabó por causar su propio caída, pues no concordaba con las ideas tradicionales de la época y hasta de la misma Iglesia, quien aún manejaba. En consecuencia, se le quitó su respaldo económico, y así, poco a poco, murió una revista que a nivel nacional no fue muy reconocida. Pero esta revista abrió el camino para que nuevas mentes, ideas, pensadores, decidieran arrancar por fin, y con este modelo, intentar darle un vuelco a la literatura nacional. 

Para 1925 ya había muerto Pedro Pastor Consuegra y de Voces sólo quedaba el recuerdo; tal vez ni eso. Entonces surge Civilización, que  no era política ni religiosa y alcanzaría los 684 números ininterrumpidos. Su estilo suave, diplomático, más propio de Barranquilla, con deseos de lanzar nuevos escritores al mundo intelectual –de informar también–, hizo de ella la revista de y para Barranquilla. Su fundador, Adalberto Del Castillo Martínez, logró que Civilización tuviera éxito. Allí escribieron algunos del grupo Voces, pero también otros más. Y a pesar de que después de la muerte de su fundador la revista pasó a manos de su esposa e hijo, siguió viva hasta 1969.

En realidad todas estas revistas mostraron lo que se vivió en aquel momento, el cambio de época, y con él, el cambio de pensamiento y actitud, influyendo de gran manera los escritores. En consecuencia, tales revistas no fueron más que un reflejo del mundo de su época.

Nota: Aún queda mucho por decir. También leí lo de las tres fuerzas según Núñez Madachi –religión, periodismo y política, donde la primera manejaba a las dos últimas–; y cómo explica el nacimiento del periodismo moderno. Me encantó. 

Luz Mery Rueda Pacheco: Evidentemente nuestra sociedad está inmersa en toda una gama de factores. Por esto el proyecto sobre escritores e intelectuales del siglo XX nos abre las puertas a la investigación de todo tipo, más que todo literaria. Por eso, la necesidad –o ansiedad, como yo la llamaría– de investigar aquellos factores de nuestra cultura con la presencia de las revistas Atlántico, Voces y Civilización. De igual manera, el Grupo Barranquilla, que tanta intriga acapara.

Pero sabemos que no es fácil la investigación que se le pueda hacer a dichas revistas; he ahí la experiencia presentada en el itinerario por el estudiantado de IV semestre, graduado el año anterior.

Lo que centró mi atención fue la revista Civilización y el Grupo Barranquilla. La primera fue creada hacia el año 1925 por Adalberto Del Castillo. Tuvo tres etapas; la primera fue entre 1925–1947, dirigida por Adalberto; la segunda, entre 1948–1962, por su esposa Julia Amador, y la tercera etapa por su hijo, entre 1963 y 1969, cuando salió su último número.

Esta revista se caracterizó por su estilo dinámico, donde se presentaban poemas, ensayos, cuentos, críticas literarias, entre otros. Proyectaba de igual forma a aquellos escritores que sólo empezaban. Por ello considero que estas cualidades de la revista Civilización le permitieron publicar 684 ejemplares ininterrumpidamente, hasta el punto de seguir con el espacio “Vibraciones de la hora” en el periódico El Heraldo de Barranquilla por su hijo Adalberto Del Castillo Amador.

En cuanto al Grupo Barranquilla, cierto misterio parece haber sobre la totalidad de sus integrantes.. 

Asimismo la revista Voces. Ramón Vinyes, un dramaturgo proveniente de Cataluña, que hacia 1917 funda esta revista con un estilo moderno, crítico. Se le retira por ello su apoyo económico y la revista desaparece en 1920.

Pero resaltamos de igual manera a Pastor Consuegra, quien no solamente fue el fundador de La Nación, sino que abrió la senda del periodismo moderno. Y hablando de periodismo, vale anotar lo que comenta Julio Núñez Madachi sobre cómo todavía hacia el siglo XX la cultura estaba inmersa en tres grandes fuerzas: lo religioso, lo político y lo periodístico. Siendo el periodismo manejado por la Iglesia y los políticos, ya que el pueblo sabía oír los sermones de los curas y de los políticos, pero no estaba preparado para leer y entender periódicos.

Finalmente, quiero recalcar que todo tiene su cara positiva y negativa; personalmente no me gustó la perfección con que se presenta en Cátedra GGM la revista Civilización; hay que ver también, por ejemplo, las razones de su desaparición. ¿Por qué no se dio a conocer eso en la revista Cátedra GGM? 

Mayo 23–01

Rubén Sarmiento Vargas: La cultura o la innovación de la cultura ingresó al país por la Costa Atlántica, ya que en el interior se producía en una forma más apegada a estilos clásicos.

Antes de la llegada de Ramón Vinyes a Barranquilla en 1914, ya había intelectuales que tenían una tendencia revolucionaria en literatura, como es el caso de José Félix Fuenmayor.

En nuestra ciudad se realizaban tertulias en las que se hablaba sobre diversos temas. Enrique Restrepo conoce a Vinyes y lo invita a estas tertulias. Vinyes encontró en ellas gente con la que se identificó, como es el caso de Julio Enrique Blanco. Este hombre, un gran pensador, dominaba griego, latín, alemán e inglés; su pensamiento, más bien sus escritos, eran confusos, abstrusos como los de los alemanes, ya que se basaban en la filosofía kantiana –estudió a Kant y lo tradujo para Colombia entre 1911 y 1913. A su vez, Vinyes era un catalán que hablaba siete idiomas; también, un pensador. 

Estos tres personajes fueron de mucha importancia para la revista que se fundaría más adelante (Voces). En 1916, Vinyes funda una biblioteca que serviría también para reuniones de intelectuales, y para el año de 1917 se crea la revista Voces, cuyo primer director protocolario fue Julio Gómez de Castro, quien tan sólo dirigió 12 números.

Fue una revista que tuvo una vida efímera (1917–1920), pero despertó la innovación de la cultura; aunque no tuvo mucha acogida nacional, ya que pocos sabían de su existencia; pero, irónicamente, en el exterior fue apreciada. Esta revista criticó por ejemplo al “príncipe de la crítica colombiana”, Antonio Gómez Restrepo, diciendo que era un crítico de críticas ya hechas. Voces decía las cosas de una manera cruda, y esto no le causaba gracia a muchas personas.

Luis Carlos López, León de Greiff –poetas–, Víctor Manuel García Herreros –cuentos crueles breves publicados en los años veinte–, José Félix Fuenmayor, Héctor Parias o Hipólito Pereira –tipógrafo y segundo director protocolario de Voces–, también hicieron parte de esta revista, que sacudió la tradicional monotonía en cuanto a la forma de pensamiento.

En el año de 1914, un dos de mayo, se fundó el diario La Nación por Pedro Pastor Consuegra y el poeta amigo Moreno de Alba. Consuegra fue asesinado en 1925 por Héctor Parias, que a su vez se suicida en 1927. La Nación era un diario que elevó el periodismo y también tuvo gran influencia en la cultura, al igual que Voces. Al terminar esta última, por falta de dinero, y también por la falta de apoyo de la Iglesia, Vinyes ingresa como editorialista a La Nación (1921); después, marchó a Cataluña. 

Desde 1915 se puede hablar de una época de gran brillo del periodismo y algunos de sus mayores representantes fueron Gabriel Martínez Aparicio y Fernández Baena. Hacia esta época había más de 20 diarios. Teniendo en cuenta que las fuerzas que dominaban al país eran la Iglesia y la política, el periodismo ayudó mucho a la alfabetización del pueblo.

Años más tarde, en 1925, un  24 de diciembre, se funda la revista Civilización, que produjo 684 números; fue una revista que apoyó el desarrollo de la cultura y promocionó nuevos escritores de cuentos, poemas, ensayos, etc. Un poeta que recibió tal apoyo fue Augusto Duque Bernal, entre otros muchos.

El fundador de Civilización fue Adalberto Del Castillo Martínez y tuvo tres etapas: (1) De 1925 a 1947, dirigida por su fundador, siendo la época de mayor brillo. (2) 1948–1962, dirigida por su esposa Julia Amador. (3) 1963–1969, dirigida por su hijo mayor Antonio.

Civilización tuvo aportes diversos. Escribieron en ella algunos de los intelectuales de Voces, pero también recibió escritos de mujeres como Meira del Mar (Olga Chams), cosa que no se vio en Voces. Tuvo además aportes de extranjeros: Takashi Okada, el alemán Rudolf Caltopén y la cineasta argentina Lolita Pardo Bazán.

Civilización fue una revista que manejó más sutilmente y con más constancia sus opiniones, gracias a su fundador. Voces decía las cosas más directas, de una forma huracanada; en cambio, Civilización lo realizaba de una manera amistosa, permitiéndole así durar mucho más tiempo que Voces, y aportar también a la cultura.

En 1941 se forma el Grupo Barranquilla, que era más un grupo de amigos. Algunos de sus integrantes fueron –entre “nucleares” y “exteriores”–: Ramón Vinyes, Carlos De la Espriella, Rafael Marriaga, Fernández Renowitzki, Fuenmayor padre e hijo, Gabriel García Márquez.. Este grupo se reunía en muchas partes, por ejemplo, en “La Cueva”, aunque en realidad no tenían un sitio fijo de reunión.

Estos grupos, y las revistas y diarios, aportaron mucho al desarrollo de una nueva cultura. La costa sirvió como puerta de entrada a la cultura, ya que por sus puertos fueron muchos los extranjeros que ingresaron a nuestro país, quienes, como Vinyes, se sintieron bien recibidos y como en casa; permitiéndose así conocer de otras partes del mundo. Además tenemos que reconocer que muchos pensadores costeños fueron importantes, como fue el caso de Julio Enrique Blanco, quien a pesar de ser autodidacta, se dedicó al desarrollo de su mente y leyó cientos de autores extranjeros, lo que le permitió construir una mentalidad donde se vieran las verdades, aciertos y falencias de nuestra tierra. Por esa razón, me atrevo a decir que la cultura o la innovación de la cultura del país, ingresó por la costa Atlántica. (









































































































































































































